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i VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

ToMo l. -BUENOS ÁYRES: Jueves 3 de Junio de 1852.- NúM. 24 

Este PMlódioo, 88 µoblioa los Domingos, M&.rtes y Jueves por la 
IMPRENTA REPUBLICANA, C11lle S11n Fr1111cisco Núm. 194-
donde 88 admiten suBCripciones, como en la Librería de Ortiz, Calle de 
Santa Clara Nám. 51 y medio-y Confitería de Grillo calle del Perl1 

núm. 14--Su Precio es el de 10 pesos mensuales pagaderos á fin 
de cada mes-números sueltos 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 

(CnNOLUSION,) 

Dia 31-Las danzas entonaron el Himno 
Nacional, y despues de variados grupos tprn 
representaron, principi6 el baile-Alternaron 
las dos comparsas hasta r¡ue declinó el Sol-Las 
luminarias empezaron a encen<lerce <les<le muy 
temprano, y gracias á la hermosí_;;irna luna que 
derramaba lánguidamente su lumbre cristalina_, 
sobre nuestra cindnd la pinza ele lu. Victoria 
dejaba ver a la poblacion las colg1tduras varia­

das con que estaba vestida hacia tantos dias­
Entre tanto, ios cohetes empezaban, el Sol 
acababa de hundirse en Occidente, y la lum­
brera artificial del gas debia venir á reempla­
zal'le-Las gentes invadian las calles, y la 
plaza se encontró brevemente poblada, sin que 
su estefüion bastara a abarcar el número con­
siderable que iba á asilarse en su centro-

La pl'evision de los funcionarios del orden, 
hizo que ésta noche se apostasen algunos cen­
tinelas de trecho en trecho, para guardar el 
que las noches anteriores babia sitio violado­
Los Guardias Nacionales tomaron espontánea-

mente esta responsabilidad que los honra, y 
gracias á esta feliz deterrninacion patriótica los 
uesórdenes de las noches anteriores no se vie­
ron reproducidos; sin embargo fué la última 

n?che ~uando se tom6 esta me<lida; á lo que 
viene bien aquello de mas vale tarde que nun­
ca--AEi mismo no dejo de habet· allJ'o-Un 
in<livi<luo de la última clase que se habhl intet·­
calado entre el ameno jardin de la belleza Ar­
gentina, giraba enti·e tanta flor como un insec­
to impertinente y descomedido, desoyendo las 
órdenes que le intimaba un Guardia Nacional 
que se encontraba allí de centinela-Este vi­
cho desobediente no hizo caso, y aun se atrevió 
á faltar al respeto a aquella autoridad proviso­
ria-La voz corri6 en un momento, y los 
Guardias Nacionales, enfurecidos querían pul­
verizar al perturbador del 6rden, la guardia de 
Cabildo tuvo aviso_, y acudió solícita á. conte­
ner la efervescencia-U na parte del pueblo se 
agrupaba, otra huia, y las señoras asustadas 
se refugiaban en la Recoba-Se creia ana re­
volucion, y aun se esparció esta voz, para 
aumentar los conflictos y aturdimiento del be­
llo secso-

Mientras tanto los Guardias Nacionales, con 
mano de hierrn arrastraban hasta el Departa­
mento Poli""ial, el prnmotor de aquel desórden; 
la turbulencia empezó á calmar, el órden á 
restablecerse, y las desrnaya<las a animarse-
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Los forg·os de esta noche, :HH¡ne sencillo 
Pstuvicrnn agrndahlernente \'istosos, y sorpren­
dieron con gusto lns grupos donde alcanzaron 
sus escupida.~ -

Llegó la hora de retirarse, y la poblacion 
volvió de nn<>vo á agolparse á las bocascalles, 
para derramarse romo 11n torrente en creridas 
oladas, haeia los Teatros Nacional y Extran­
jero-Mas tarcle la plaza de la Victoria, que 
hahia sido oprimida bajo el peso de tantos mi­
les de personas, se encontraba tan abandonada, 
como uno de esos olvidados espacios de la 
pampa-El gas había cxalado desde muy tem­
prano el último destello de su caprichosa radia­
cion-Las luminarias dormitabc1n en la oscuri­
dad de sus reflejo<:, y la diáfana. luna había 
tendido una alfombra de nácar, sobre aquel si­
tio solitario, donde moment.os antes el aliento 
de un pueblo glorioso acababa ele levantarse pu­
rificado con el aura de la libertad que perfuma­
ba los espacios de nqnel desierto y magestuoso 
recinto, donde yacen los recuerdos de nuestra 
venturosa tradicion-

REVISTA TEATRAL. 

La. coucun:eucia <le los Teatros ha sido 
nsombrosa. 

El Teatro Na<:ional había reunido una com­
paiiiu Dramática, formiu.Ja de los restos que 
habian quedado «le la que antes ecsistia y dió 
el 3) la Trngédia del "Duque ele Viseo"­
Lo Señora Alvara Garcia, despues <le entonar• 
se el Himno Nacional por la com})aiiia, recitó 
el canto a Mayo que en 1838 escribió el infor­
tunado Poéta Argentino, D. Juan Cruz Varcla, 
conoci<lo poi· s11 primer estrofa « ya raya la 
aurora del dia de Mayv--A continuacion, uno 
<le los jóvenes de la comparsa que acababa de 
haylar en la plaza hizo pedazos el hermoso 
Canto de nuestro Poéta Nacional D. Jol!e Már­
mol, cnya inspiracion comienza Miradlo si, 
Miradlo--No sabemos por qne culpa sele haya 
qnerido castigar á 11uestro vate de un modo 
lan drsgarrador--

Co11cl 11ido esto, tuvo l11gar re El 011q11c de 
Visco ''--La Compaíiia dt• aficionados, no es­
tuvo tau mala--l'vloJesto Vazqul'Z tenia el rol 

protagonista, y lo desempeñó regularmente, 
haciendo esfuerzos estraordinarios-fué aplau­
dido--

El Sr. Gobernador favoreció el Teatro Na­
cional con su asistencia, y la entrancla gene­
ral fué inmensa. 

Deseariamos cuanto antes yer de nuevo reu­
nida nuestra Compañia Nacional-En la re­
prese11tacion del " Duque de Viseo " hemos 
sufrido muc:ho--particularmente en las cansa­
das evoluciones que hizo la comparsa despues 
del tercer acto-Aquellos niños, ni llevar el 
paso sabia11, y luego babia algunos entre 
ellos, que no serian rechazados en las votacio­
nes, ni en las filas de Guardias Nacionales--

La peti-pieza, no estuvo tan mala, que pu­
diera pifiarse ni tan bttena que mereciese 
aplausos. 

Oportunamente nos ocuparémos del Tea­
tro de la Victoria. 

1º. DE JUNIO 
C O R R I D A D ~ S O R T I J A. 

En la época de Rosas tuvimos ocasion de asistir al­
gunas veces á estos juegos puramente nacionales, repre­
sentados con mas frecuencia en los últimos aflos de su 
dominncion.-Supérfluo es decir que los favorecidos por 
la fortuno. se veian obligados á rendir su premio á los 
pies de la Sultana Argentina, ó de la Prouldencia del 
Plata, como lo. llamaba Mr. Leprédour -Hoy por 
fin ha desaparecido aquella bandada de houries que di­
baga ba por los jardines de Palermo, o a las orillas de 
lago, como magas apariciones destinadas á brindar bajo 
la falsedad de una sonrisa e! emponzoñado aliento de 
sus almns.-

Hoy los premios que se adquieran irán i,. deposi arsc á 
los pies de las bellas a quienes quepa la suerte de mere­
cerlos,. ¡ Cuantas a estas horas sentiran con placer la 
oprcsion de alguno de sus pulidos dedos, aprisionado 
con el anillo que la fortuna regaló~ su amador 1-Y 
cuantas no suspirarán agitadas en la contemplacion de 
su tumbag; nupcial, mirandola como el iman de su feli• 
cid ad, como la luz de su esperanza, corno la estrella de 
su porvenir. Pero •••• dejemos l un lado esta digresiob, 
y ocupemos de lo que hemos visto.-

En ol Pasoo Julio se hallaba colocado un arco pési­
mamente construido adornado con los emblemas na­
cionales, del cual pendi11 en el centro una sortija que la 
mono invisible de la fo.-tuna se habia encargado de lu• 
cirla para coquetear con los infinitos galanteadores que 
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aspiraban á ella -Estos en numero pequeño, montados 
sobre uriosos caballos se disputabon el fa\•or de la suer­
te.-No tenían trage uniforme-Tres de ellos vestian á 
)a turca, y resaltaban tanto entre los demas, que pare­
cian payasos.-Otros vestían de Guardias Nacionales, y 
otros e) uniforme diario de su batallon.-

Los toscos asientos de aquel paseo estaban cubiertos 
con escojidas flores Argentinas, un número bastante re­
gular de nuestras compatriotas amenizaba el paseo, y el 
de caballeros formaba la calle donde corrían, y servían 
de muro contra las partículas de barro que levantaban 
los caballos al correr.-AJgunos carruages, formaban 
una linea {l lo largo de la cadena que sierra el paseo.­
Un sonido de corneta indicaba el momento de la parti­
da succesivamente.- Cada cual a su turno soltaba la 
rienda á su corcel, y en medio de una nube de barro 
cruzaban el espacio acariciando ligeramente el pobre 
objeto destinado al prémio -h:ntre los correclores dis 
tinguimos uno que se hizo impertinente, obstinándose en 
sacarse la sortija ; corrio muchas veces de un lado á 
otro, sin esperar su turno, y tomandose la facultad ar­
bitraria, que le concedia su impolitica.-Este inclividuo 
montaba un caballo " plateado, ó blanco;" corria per­
fectamente, y con tal nrdimiemo arremetia a la pobre 
suerte, que esta se habia propuesto jugarle bolsa, de tal 
modo que el hombre empecinado, empezaba a hncerse 

-4i-
lamer la mano de Nancy, y la nodriza nos intro­
dujo en la casa, 

l.,a. señora de Sommervllle e,;:aminólo todo con 
ofán. Chocóle el aspecto del cuarto de Alberto; la 
escopeta, canana y frasco de la polvora pendían 
en la pared encima de su cama; todo indicnb1 aun 
el desórden de su marcha: cerca de la ldmpara que 
alumbraba sus lecturas, eitaba abierto un tomo del 
Emilio: varios Instrumentos de jardinería yacian 
en un rincon, en otros plantas disecados y cuadros 
de insectos; varios papeles espáreidos sol>re la 
mesa, y una coleccion de minerales ocupaban la 
estancia. La señora de Sommerville contemplaba 
todo ealo con melancólia. 

-Pobre niño, decia •••• Me lo presenlnreis, 
Máximo, quiero conocerle y amarle, ya quo le 
ama1s y conoceis. Decidle que en su ausencia ht, 
visitado su casa •••• Tomad, le deJl\ré mi target11, 
añadi6 quitándose de su cinturon un ramillete <'e 
violetas que puso sobre las hojas del E11u'lio. Deseo 
que á eu vuelta me restituya estas flores. Y aiin­
dia yendo de uu objeto A otro, aqut se hn educudo 
y aquf ha crecido. ¡ Cu':lntos juveniles pensam en­
tos encerrarAn estas puede9 ! ¡ Cuantos hermo­
sos ensueños se hohrán mecido bajo e!ltas cortinas 

ridículo -Tenia razon-no era una carga de caballería 
In que se daba.-Otro tambien que conocimos mucho 
por "an1igua historia" de modernos hechos y á quien 
las circunstancias le han puesto la cabeza llena de vien• 
to, el corazon lleno de humo, y los ojos llenos de obscu­
ridad; asumía la nobleza de Ricardo corazon de Leon, 
y paseaba sus fa,·orecedoras miradas sobre el poetico 
jardín de bellas Argentinas, como dicícndo " soy digno 
de vosotras, valgo mas que ayer" que engaño! ayer 
valia mas que hoy -Este cabalgaba en un caballo, cu­
yo color no sabemos el nombre ; pero era para nosotras 

color" ante."-

Algunos tuvieron la suerte de obtener el premio.­
t.:sta corrida duró hasta tarde ; pero estaba tan insulsa 
que no llamaba la atencion; mas bien se iba allí por la 
sociedad que se encontraba que por la curiosidad de 
ver los ginetes. 

Ya nos olvidabamos-Hasta un hombre viejo babia 
corriendo la sortiJa-

Terminaremos nuestro articulo dando un adios á las 
fiestas de Mayo, que han alcamado hasta Junio, y de­
seándoles mas acierto, mas entusiasmo, y menos ••• fata­
lidad en los años venideros-

-39-
Sommerville. Sobrevivía su hermosura á los estra­
gos del dolor¡ era alta y jóven; su tocad o elegan­
te, aunque sin afectacion, la gracia de su sonris 11 

hacia olvidar la severidad de sus facciones¡ y el 
brillo de sus ojos animaba la palidéz de su rostro, 
sus cabellos recogidos sobre su bella frente, caen 
sobre su cuello formando bucles negros y espesos. 
A fu ble sin pretensiones, cautivaba con un gesto, 
con una miroda; su voz dulce y suave producia por 
sí sola una foscinucion¡ y la uristocrflcia de sus 
modules que se plegaba maravillosamente 6. tod1s 
lus exigencias, huhie1a vencido las prevenciones 
mas hostiles. Era una de esas mugeres que no 
envejecen, y que permanecerán siempre mugeres 
en aquella edad en que los secsos se borrnn, en que 
uno no es mas que un anciano, como en la cuna no 
es m11s que un niño; en lo demas, coruzon escép­
tico, alm'l hnstiada, apasionándose p'lr todo, y can­
sándose de todo, a vida de distrucciones, y no bus­
cando otra cosn mus que el olvido do sí mismu, 'fal 
me pnrccio ul primer aspecto la señora de Som­
men·ille. 

lluhlamos varias veces de mi hermana, y de A 1-
herto, compluci6ndosc en los pormenores de la 
amistad que a los trcii nos un ia. 

9 
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CORRESPONDENCIAS. 

Señoras Redactoras de la Camelia. 

Hoce una porcion de dios que mantengo la curiosidad 

de leer PI nuevo periódico '' La Prensa Argentina '' y hasta 

ahora he podido satisfacerla.- Lo he buscado por todas par­

tes, lo he pedido á todas las personas que he visto, y nndie 

me dá razon del bl periódico.-Si ¿ será como la inspiracion 

divina, que nos pintan los poótns, que nparece en sueños, y 

huye ni morimienlo de los sentidos ¿ O será alguna opnricion 

ultramundana ?- Es preciso que me saque is de la curiosidad 

quericlns RPdactorns, que mr esplic¡ueis rste ÍPnÓmeno pni6-

11ico, a horlodo en m~cl io de 111 n•g<'n••rncinn polítirn 1lr nues 

tra época.-Me han hahlado de et, 1!1! nn modo estrnvni:-nntc 

y quisiera formnr juicio; me han rl icho que este periórÍico s~ 

reparte por mayor, rn rnnlitlades di' murhos PjemplerPs, y 

que no hay á venta números sueltos; lo que me hace juzgar 

que In tnl escasez resulta precisaml'ntl' de ese modo de ma• 

nejarsl'; por que no pudiendo el puPblo costear la suscrip­

cion de tantos !'jemplares, no lo toma nadie, á no ser alguno 

que tenga consignaciones para las Provincias, y esté agiotan­

do con los ejemplnrPs de ese pnpel-Por lo ciernas, segun he 

oído decir, su Redactor promete mucho, pues es bien cono• 

cido del público, y gozn de Id mrjor reputacion á este respec-

-40-

Amnos, me decía, mucho y siempre; en la tier­

ra esto es lo único bueno que existo, lo demne 110 

merece un recuerdo. Yo tambion, como vosotro~, 

he ornado é inspirado en mis hermosos años, mas 

de un afecto ardiente; pero todo me lo arrancó la 

ngratitud, y solo In muerte me hn dejado ami-

gos .... ¡ Ojalá no comprendnis nunca el sentido 

de estas tri~tes pnlnbras ! Pero si seguis el cami­

no ordinario, vereis cuán dulce es pn ra quien ha 

envejecido la pérdida de los séres amados en la 

moñann de In existenciri; estos ni menos no engrt­

ñon; su imágen se conserva pura y graciosa, y 

podemos quererlos siempre. i Vida cruel, caba­

llero! Lloramos á los vivos, y solo nos quedun 

los muertos. ¡ F elices pues lus amistndeR, felices 

mil veces los amores qu J no linn esperado pnrn 

estinguirse la ingrntituil y la inconstancin, ee11s 

leyes de un destino de hierro, y que la muerte ha 

cortndo en la flor de sus preciosos dins ! 

Hnbinmos llegndo á la puerta del vivnr. 

-A Dios, cnballero, me elijo dAndome !1t mono 

que besé. Volved ¡Í menudo á verá la pobre fus­

tidindn. Conozco quo ncccsit1trois In rcsig1111cion; 

y mi vicia es tri,te y mi cornzon lnmbien; pero aun 

to-Sentiremos que "La Prensa Argentina'' no sea admiti­

da en nuestro país; y que la opinion pi\blica, no escuche sus 

doctrinas, pnra ilustrar su juicio, que tanto necesita de esta 

clase de Apóstoles para que le guien al porvenir, iluminada 

con la luz de la conveniencia y de los pincipios sanos, que 

han distinguido y distinguen esta admioistracion de la pe• 

sada- Porque es sensible tambien, que les ideas de la Prensa 

Argentina vayan á refiPjarse allá en las Provincias sisandi­

dinas, dejándonos en completa oscuridad á los que aquí vivi. 

mos-

Con,o la prensa esta convertida en Begocio desde tiempos 

atrás, no es extraño que los empresarios, busquen su conve­

niencia del mPjor modo, y prPfieran vender por centenares, 

que de á uno -Todo es especulacion-bien hecho-el graoo-

1\111 iiann quiza se nuble el Sol, que nos calienta hoy, y es 

preciso aprovechar mientras dure-El que venga atrás que 

arree-

En el número siguiente, ya sabreis si he salido de la 

curiosidad; á to.ta costa pienso satisf•cerle, y en este caso, os 

ofrezco pormenores suscintos-Publicad entretanto estas 

breves líneas de vuestra-

ADELA. 

-41-
le queda bastante riqueza para cubrir vuestros gas­
tos de valor. 

Me aleje sombrío y abrumado de siniestros pen­

samientos. ¡Cuál era el motivo 7 Había.me pare. 

cido la señora de Sommerville grande, noble y 

generosa, su benevolencia me cautivó, su talento 

me sedujo; i pues bien! al dejarla me quedó una 

impresion penosa, pare<'iame que la fatalidad se 

adhería a cuanto babia amado esta muger, y entre 

los sentimientos que me inspiraba. el mas enérgico, 

el mas irresistible, el que mas me dominaba, lo 

creereis 1 er:i el miedo. Dos dias despues la vimos 

llegar 6. la Barraca, li caballo, acompañada por 

Frank. Afable conmigo, se mostro extruordinn­

riamente buena con Nancy, quedándose esta pren­

dada. La castellana quiso visitar nuestra qumta, 

preguntando li mi hermana mil pormenores acerca 

de nuestra intimidad, Al anochecer propuso una 

escursion á la casita de mi pupilo, lo. que acepta­

mos con gusto. Fránk se adelantó con los dos 

caballos, y nos dirigimos los tres á la habitscion de 

Alberto. Solo la ocupaba la nodriza del joven. 

Cuando llegamog eatabe ,hilondo la pobre muger 

en el umbral de la puerta, y tendidos a sus pies loa 

doe perros <le su amo. Al acercanos vinieron ti 




